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Credo del Demócrata Cristiano 

1 Creo en Dios, creador del universo, de lo visible y lo invisible, que nos hizo a 

su imagen y semejanza, con el fin que continúe junto a mis hermanos y 

hermanas, su obra de cristificación y salvación del mundo. 

2 Creo que en la Persona Humana (hombre y mujer) está concentrada toda la 

dignidad posible, lo que nos hace responsables de nuestros actos y sujetos 

de respeto, por nosotros mismos, nuestras autoridades y las instituciones 

que hemos creado para nuestro bienestar. 

3 Creo en el Derecho a la Vida, rechazo cualquier atentado a la existencia 

humana y me sublevo en contra de cualquier acto que tienda a impedir que, 

quienes aún no han nacido, puedan ver afectada su esperanza de vida. 



Creo que la sociedad y sus instituciones, han sido creadas para 

enriquecer mi dignidad y la de, todo ser humano. Por ello, tengo el 

derecho de vigilar su funcionamiento, reformarlas o cambiarlas, si fuese 

necesario, para el bienestar de todas las personas. 

Creo que el poder político delegado por Dios y entregado a la 

imaginación y capacidad creativa de nosotros los seres humanos, 

estamos obligados a controlarlo, a fin que no deje de servir a los intereses 

de todos. 

Creo que la actividad económica, es como todas las que ejecuta el ser 

humano, una actividad destinada a asegurar el crecimiento del bien 

común, de modo que no considero antagónicos, la búsqueda del 

beneficio económico particular, con la distribución justa y equitativa de 

los resultados logrados, entre todos los miembros de la colectividad. 

Creo que la Política es, después del sacerdocio, la actividad más noble a la 

que se puede dedicar una persona. Por consiguiente, la actividad de los 

políticos estará siempre, siempre, sometida al bien común y subordinada 

a las reglas de la ética y la moral. 

Creo en la honradez de los seres humanos como virtud cardinal para 

organizar la libre y pacífica convivencia entre todos los miembros de la 

sociedad. Por ello, rechazo con todas mis fuerzas cualquier acto de 

corrupción que ofenda o engañe la confianza pública. 

Creo que estoy llamado a servir a mi partido, el PDCH, cumpliendo y 

hacer que otros cumplan sus reglas y disposiciones, absteniéndome 

siempre de cualquiera posibilidad de usarlo como un medio personal; o 

un recurso para negociar mecanismos de enriquecimiento fácil e 

indebido. 

Creo en la paz, la reforma compartida, el acuerdo civilizado y las alianzas 

para servir a Honduras. Rechazo las confrontaciones innecesarias, las 

denuncias estériles y las divisiones sólo por el ánimo de buscar 

protagonismos inútiles e infantiles. 

iVota por la Democracia Cristiana! 
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